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    Polen en el aire, Edith Vera. Dama de secretos y pañuelos alrededor de quien se tejió una de nuestras últimas leyendas, por lo que le tocó vivir y por sus propias artes de brujería. Entre su tendencia al aislamiento y su necesidad de entrega, entre realidad y fantasía, creó un vasto territorio de subjetividad instalando la única verdad irrefutable: la verdad poética. En la mesa de su historia caben un libro que ríe –hecho con piedras, imposible de cerrar–, un auto dormido donde tres gallinas empollan huevos y metáforas; la casa en que nada se ha perdido nunca pero nada se encuentra, el barco hacia Helsinki donde Violeta Parra lee a su nieta poemas inéditos de Las dos naranjas; versos en boca de los títeres de Sara Bianchi y Mané Bernardo… Pero todo eso es tinta de personaje. Importa su escritura, los surcos con densidad metafísica donde su capacidad de observación y valoración de lo pequeño, regalan un cosmos tantas veces imperceptible. Fue en la calle donde Edith tejió encuentros y definió tareas. Repartió palabras desde el asombro, juguetonas, luminosas y sencillas, aun cuando brotaran del dolor. Domésticas, aunque arrearan al mundo.
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Prólogo


    Ser testigo de este nuevo nacimiento de Edith Vera me conmueve profundamente y me permite asistir a la belleza como acto, a la maravilla y al sortilegio de las palabras “que caen desde los árboles,/ crujen en las entrañas,/ lloran sobre los campos.”


    Hablar de Edith es hablar de una poeta cordobesa cuya mirada tuvo un haz de luz capaz de descubrir el secreto escondido de los seres más pequeños de la naturaleza, de mirar si el trébol plegó sus hojas, de vigilar las estrellas, de lanzar piedras al tiempo, de “bordar en punto cruz las manzanas azules de la noche”. 


    Hoy Edith, nuevamente, en un acto de justicia poética, vuelve a armar una ronda entre nosotros, vuelve a caminar por el pueblo buscando un lugar donde hacer su fuego y dejar lugar al vuelo de los pájaros, se sienta a nuestra mesa y derrama sobre nosotros su poesía y algunos pétalos de las flores de su pelo.


    La poesía de Edith, que parece simple y sencilla, cabe en el pico de un picaflor, duerme en un caracol, tiene la condición de escuchar el rumor secreto de la tierra. Es pura vitalidad, pura experiencia de sentidos. El proceso de escritura es un permanente experimento en el que se mezclan pociones mágicas que en una exquisita operación devienen en milagro de hermosura.


    Contextualizar su obra o inscribirla en una genealogía se hace difícil, ella escribió desde un rincón de la llanura, a orillas de un río, en una tierra donde mayo esconde los verdes, y al leerla su obra se reactualiza como torbellino, su magia se hilvana en vientos palabreros, su lenguaje inventa nuevos azules para nombrar la maravilla del cielo, del agua, del aire.


    Dice Normand Argarate: “La poesía de Edith es, sin lugar a dudas, una de las más exquisitas de la poesía argentina. Casi desconocida, y marginada al género de la literatura infantil, su obra destella en su sencillez y amorosa atención de los pequeños detalles, el asombro de la mirada infantil y el reencantamiento del mundo.” (Argarate, Normand. El libro de Edith. Apócrifa, 2020)


    Considero que Edith Vera es un ejemplo de la literatura sin adjetivos de la que nos habla María Teresa Andruetto. Ella dice en la presentación del libro Pajarito de agua: “Debo decir que si la poesía, la verdadera poesía es difícil de encontrar en este mundo, la poesía para los chicos es infinitamente más difícil, infinitamente más inencontrable. En un campo tan resbaladizo, tan trajinado por el deseo de agradar, por las obligaciones pedagógicas, por el empeño en lo que debe ser, por lo políticamente correcto, por los manuales de buenas costumbres, por las necesidades curriculares, encontrar expresiones de auténtica poesía ha sido siempre un milagro”. (Andruetto, María Teresa. Revista Imaginaria N° 267)


    Por eso, la poesía de Edith es un milagro, más que tener como destinatarios a los niños, la poeta mira con sus propios ojos de niña, comprende a la perfección el lenguaje de la infancia porque es el suyo:


    Todo jardín


    tiene caminos secretos


    por donde solo andan


    los niños.


    Porque son ellos los que saben


    exactamente


    cuándo es posible escuchar 


    la palabra margarita


    o el silencio del caracol.


    Podría decir que Edith considera que la infancia es la única patria  y por eso es capaz de descubrir en la materia poética la inocencia y la ternura:


    Despierta el campo


    porque en su simple corazón de niño


    ha florecido el trébol…


    Edith busca como un tesoro un lenguaje que sea “sustancioso panal” y nosotros, al encontrarnos con su poesía reunida, tendremos que caminar descalzos, con el oído y la mirada alertas, y prestar especial atención a las pinceladas de palabras, a los lenguajes bordados, a las sombras azules, a los caminos plateados del caracol, a las marcas de las patitas de las palomas, a las piedritas del camino, a los pétalos de las amapolas. Y el tesoro aparece en los sueños, en la traducción de lo que ya está escrito ancestralmente, en la vida y también en el amor.


    …quiero deletrear cada nuevo libro escrito por la tierra,


    en cantos pagaré la gracia concedida.


    Decíamos que Edith hizo magia con las palabras en Villa María, allí nació, ejerció la docencia, amó, sufrió la pérdida de ese amor, fue desplazada de su cargo de directora de un importante jardín de infantes por los esbirros de la dictadura cívico militar en 1979 y jamás recuperó ese espacio de trabajo que tan amorosamente había forjado, su casa fue allanada violentamente en tres oportunidades por grupos de tareas que pisotearon sus papeles y destrozaron sus recuerdos y su corazón, y cerró su casa para siempre a la presencia de otras personas. Pero a pesar de sus largos “días de neblina” siguió traduciendo el lenguaje de esas miniaturas que la naturaleza le brindaba, su palabra persistió revestida de belleza y de ternura, y continuó contestando las preguntas “que hace la rama que roza / el vidrio en las noches en que el viento no calma.” 


    Se sintió parte de su tiempo y pidió tener “el oído atento a la injusticia” y no tener los ojos cerrados ante el horror, y sus gestos unieron escritura y existencia y volvieron “a  asistir al misterio de los días que se abren”.


    En esta presentación elijo usar libremente la palabra encantada de Edith con la intención de invitar a los lectores a habitar este territorio amoroso y silvestre que seguramente los hermanará con su espíritu poético.


    Silvia Giambroni


  




  

    Las dos naranjas


    Ediciones Boletín Publicitario, 1969. Fue Primer premio en la “Campaña para una Buena Literatura para el Niño”, del Fondo Nacional de las Artes. En 1987 Magisterio del Río de la Plata publicó una versión acotada, con ilustraciones de Luis Pollini y Eduardo Lattenero. En 2019 Eduvim realizó una edición facsimilar de la primera edición e incorporó un prólogo de Beatriz Vottero.
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